
   Encuentros  confirmación  jóvenes 
 

1er. Encuentro:  
                         Caminar  

El Señor camina a mi lado, me llama y elige para ser su 
discípulo 

 
Objetivo: descubrir que Jesús  me llama, me elige  y me invita a seguir un camino, a ser 
protagonista de mi Historia de Salvación y vivirla en comunidad. 
                   

Propuesta: Todos hemos recorrido un tiempo de vida  de Fe, de nuestra relación con Dios. En cada 
cuadro, como en una película,  trataremos de colocar los momentos en los que nuestra relación con Dios 
flaqueó, esos momentos de duda, de desazón, de desierto, de miedos inconfesados, de dureza de 
corazón, de contradicciones y de soledad en la Iglesia.  Ej.: 

Me aburría en catequesis                                                                  Cuando me confesé me retaron mal, nunca más lo hice 
Me cansa tener que cumplir  tantos preceptos                                                                    Sentí miedo de no agradar a Dios       
Me sentí rechazado                                                                                                                                    No encontré respuestas 
No me sentí acompañado cuando estuve mal y me alejé.                                  Me daba vergüenza decir que soy católico    
A pesar de que recé mucho en casa hubo problemas          
                                            

¿Lo hacemos? 
 

 

 

 

Lo comentamos  



Todas estas dificultades que  se presentaron en nuestra vida, y que en algún momento nos hicieron 
dudar de la presencia de Dios nos ayudan a mirarnos y descubrir nuestras propias limitaciones, 
nuestros miedos, nuestra falta de esperanza. Dios las conoce, viene a nuestro encuentro  y con su gran 
misericordia y pacientemente las ilumina con su amor.  

 

&Leemos    Lc 24,25-32 

Ese mismo día dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de 
Jerusalén. En el camino, hablaban sobre lo que había ocurrido. Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se 
acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. El les dijo: “¿Qué comentaban 
por el camino?” Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos llamado Cleofás, le respondió: “¡Tú eres el 
único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días! “¡Qué cosa?” les preguntó.  Ellos respondieron: 
«Lo referente a Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el 
pueblo; y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser  condenado a muerte y lo 
crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera Él quien  librara  a Israel. Pero a todo esto, ya van tres días que 
sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron 
de madrugada al sepulcro y, al no hallar el  cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos  
ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las 
mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron. 

 

Aportes para la reflexión en común: 

• ¿Qué cosas en común  encontramos entre los discípulos del relato de Lucas y nosotros? 
• ¿Por qué Jesús los elige  y camina con ellos? 
• ¿Nos sentimos en la incertidumbre, como abandonados por Dios, como lo expresa Cleofás? 

 

Jesús los elige de entre muchos, respeta su paso, su andar, los escucha y trata de comprender y dar 
un poco de luz, en medio de la tristeza de su corazón, se sentían defraudados, dudaban. Pero aún a 
pesar de esas sombras, los elige para  caminar junto a ellos y manifestarse.  

A veces vamos caminando por la vida sin darnos cuenta que Jesús camina a nuestro lado. Estamos tan 
metidos en nuestras dudas, en nuestras pobrezas, en nuestros miedos que no nos dejamos sorprender 
por la presencia de Dios en el camino. Va a nuestro lado, no nos abandona nunca y a pesar de eso, no lo 
reconocemos. Camina con nosotros, nos llama por el nombre y muchas veces seguimos en nuestro mundo 
cargando nuestra mochila de  inseguridades y faltas de fe, de esperanza y de amor. 

Y se acerca, sin apurar el paso, respeta  nuestro caminar, ilumina nuestro corazón, nos llama por el 
nombre y ahí todo cambia. La metodología que el Señor elige para salir a nuestro encuentro es en 
definitiva,  la metodología de Dios.   



Veamos a lo largo de la Historia a quiénes eligió para  revelarnos quién es y lo que tiene preparado para 
nosotros: un  Plan de Salvación, que en el fondo, es una Gran historia de Amor entre 
Dios y los hombres. 

 

creación                   
                              Abraham  

              Pecado                       Moisés 
                                                              Los profetas              Vida pública  IGLESIA                                                                                                            
                                                                                  María    Los discípulos          nuestro hoy                      
 

 

En el principio Dios crea todo por amor, cuando rompe el silencio y habla su Palabra es creadora y todo 
lo creado es bueno, bello, verdadero y ordenado. El hombre, creado a su imagen y semejanza, en la 
cima de la Creación, desobedece y le dice NO a Dios. Su pecado es el de prescindir de su Creador: se 
cree Dios. Ese es el pecado del principio. Pero Dios ama tanto al hombre, a su creatura, que elige a 
ciertas personas de entre muchos para salvar al hombre y preparar la venida de su Hijo.  

Recordemos sus nombres:  

aAbraham: reconoce el llamado de Dios y se pone en camino. 

aMoisés: descubre al Dios que libera  de la esclavitud y conduce al pueblo a la libertad 

aLos profetas: sienten el llamado de Dios y responden con valentía y firmeza. 

aMaría: la Bienaventurada, responde con un Sí total a Dios al llamado a ser la Madre de su Hijo 
                                                                                                                                                    Jesús. 

aLos apóstoles: se sienten elegidos por Jesús para proclamar el reino de Dios. Responden con                                               
                                                       disponibilidad  y  entrega a la misión a la que fueron llamados. 
 
             Vemos a lo largo de la línea de tiempo cómo Dios se acerca al hombre y en su Hijo Jesús se 
revela y  muestra en su totalidad, anunciando la venida de su Reino de paz, justicia y amor. 
 
              Esta Historia no es algo que sucedió hace miles de años, es actual,  la puedo aplicar en mi 
propia vida, en mi persona.  

          Y En un momento de mi vida escucho la voz del Señor, dejo de lado las otras voces del     
                       mundo respondo al llamado  y me pongo en camino (Abrahán). 



                Y Paso a paso  soy como Moisés, me libero de lo que me ata y soy parte de un pueblo, lo   
                    conformo, lo edifico.  
  
                Y Luego  soy como el profeta: una voz que clama, que anuncia a un Dios que se revela por  
                   amor.  
 
                Y Trato de caminar en fidelidad y docilidad,  digo Sí a ejemplo de María, guardo sus cosas  
                   en mi corazón  
 
                Y rezo, abrazo el servicio como Jesús hasta la cruz  
 
                Y con la alegría de la resurrección, como  los apóstoles, en mi pentecostés, lleno del  
                    Espíritu  vivo como peregrino  en la comunidad de Fe que es la Iglesia, esperando su  
                    segunda venida. 
 
              Como en la Historia de Salvación Dios dirige su Palabra  y  llama por el nombre… y al elegir 
propone una misión. 

              
                    

Nos preguntamos:  
 

 

Descubrimos lo que Dios quiere: 
 

Hoy me llama a mí, me elige para ser 
apóstol y me invita a caminar 

¿Me siento elegido por Dios? 

¿Siento su cercanía, su presencia en el 
camino? 

¿Qué tengo para ofrecerle? ¿Cuál es mi 
respuesta? 



Actividad: Con la propuesta de tarjetas con actitudes o bienes espirituales, ej.: amigo, sincero, alegre,  
perseverante, solidario, simpático, leal, optimista, generoso, atento, justo, creyente, honesto, 
comprensivo, amable, humilde, etc., buscamos en sus letras la construcción de nuestro nombre a modo 
de acróstico y reconocemos que son fruto de la gracia, de la presencia del Señor en nuestras vidas   

 

Compromiso: Somos jóvenes, pensamos que tenemos mucho tiempo por delante pero  queremos todo ya; 
tenemos grandes ideales pero no nos gustan los fracasos; tenemos miedo a ser rechazados pero a 
veces nos cerramos  al diferente; nos encanta que nos valoren, pero no valoramos la sabiduría de los 
otros. La mochila se hace pesada al caminar, pero Jesús camina a mi lado y si lo dejo entrar en mi 
corazón voy a tener la fortaleza para liberarme de ese peso y continuar el camino. 

 
 Dijo el papa Francisco en la JMJ: Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en ella, 
Jesús no se quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida: métanse en ella como hizo Jesús. Sin 
embargo, queda una pregunta: ¿Por dónde empezamos? ¿A quién le pedimos que empiece esto? ¿Por 
dónde empezamos? Una vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que había que cambiar en la 
Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia empezamos. ¿Por dónde – dijeron –, Madre, hay de 
empezar? Por vos y por mí, contestó ella. ¡Tenía garra esta mujer! Sabía por dónde había que empezar. 
Yo también hoy le robo la palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empezamos? ¿Por dónde? Por vos y 
por mí. Cada uno, en silencio otra vez, pregúntese si tengo que empezar por mí, por dónde empiezo. 
Cada uno abra su corazón para que Jesús les diga por dónde empiezo. 

                                YYYYYYYYYYYYYYYY 

 

 

 

 



2do. Encuentro:                  

                        Edificar  
Jesús es la roca sobre la cual construyo mi vida y la de la 
comunidad 

Objetivo: Descubrir que debo edificar mi vida en torno a la Palabra y la Eucaristía.                
                Jesús es la roca, “la piedra angular” sobre la cual construimos la comunidad y nosotros  
                somos sus “piedras vivas”  
 

E  Partimos de diferentes  revistas con fotos de modelos, cantantes,  

              deportistas  o personajes mediáticos, gente famosa que construyen su vida  como mito  lleno 
de “fans” y en el fondo son como un castillo de naipes: ej: Maradona, Britney  Spears,  la Hiena 
Barrios,  personajes de algún “reality” (buscar otros “ejemplos” acorde al grupo) 
                   
   Modelos (falsos ídolos)      Yo 
Manera de ser    
    
debilidades    
    
fortalezas    
    
 
Nos preguntamos: ¿Cómo teniendo aparentemente todo,  su fama se cae de un día para  el  otro? 
                             ¿Cuáles son sus debilidades? ¿Reconocemos en ellos alguna fortaleza? 
                             ¿Por qué la gente los sigue con facilidad, son sus “fans” y cuando hablamos de seguir  
                               a Jesús les cuesta hacerlo? 
 

Veamos qué les sucedió a los discípulos de Emaús, que no reconocieron a Jesús en el camino: 
 
 

&Leemos Lucas 24,24-32  

Jesús les dijo: “¡Hombres duros de  entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No 
era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?” Y comenzando por Moisés y 
continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Cuando llegaron cerca 
del pueblo adonde iban, Jesús  hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, 
porque ya es tarde y el día se acaba.» El entró  y se quedó con ellos. Y sentado a la mesa, tomó el pan y pronunció la 



bendición, luego  lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había 
desaparecido  de su vista. Y se decían:«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos 
explicaba las Escrituras?» 

 
Pensamos:  
A veces nos llenamos de falsas ideas sobre Dios y coqueteamos con otros modelos que lo único que 
hacen es entristecernos y vaciarnos. No reconocemos al Señor que camina a nuestro lado.  
 
Jesús sale a nuestro encuentro y nos invita a cambiar, a convertir nuestro corazón para amar, 
perdonar y  servir: aceptándonos, escuchándonos, compartiendo nuestra vida. 

Y a pesar de nuestra dureza, de no comprender, se queda con nosotros como lo hizo con los 
discípulosà nos hace sus amigos, sus discípulos y se parte y reparte  en el pan de la eucaristía.  

Ahí cambia todo: de la tristeza pasamos a la alegría; del sin sentido, encontramos el camino; de la 
apatía, el entusiasmo; de la lejanía pasamos a la proximidad. 

 

 

 

Me pregunto:                

 

 

                                         

 

 

 

 

 

 

 

Reflexiono y hago mi discernimiento personal 

 

¿Arde mi corazón cuando 
me encuentro con Él? 

 

¿Una vez que me encuentro 
con ÉL, todo sigue igual? 

¿Me construyo como 
persona basado en el 
encuentro con el Señor? 



Hoy Jesús que es mi ROCA, me pide que  salga de mi comodidad y colabore en la construcción de su 
familia, de la comunidad, que YO sea “piedra viva” para construir su Iglesia, para que sea casa de 

todos. 

 

SER PIEDRA VIVA: Actitudes  para construir la comunidad: 

ESCUCHA DE LA PALABRA 
ADORACIÓN 
COMUNIÓN 
ORACIÓN 
ENCUENTRO 
SERVICIO 
ENTREGA 
MISIÓN 

 
 
¿Qué agregarías? 
 
 
 

El Papa Francisco nos dijo en Río: “Jesús nos trae a Dios y nos lleva a Dios, con él toda nuestra vida se 
transforma, se renueva y nosotros podemos ver la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de 
Jesús, con sus mismos ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo a cada uno de ustedes: 
“Poné a Cristo” en tu vida y encontrarás un amigo del que fiarte siempre; “poné a Cristo” y vas a ver 
crecer las alas de la esperanza para recorrer con alegría el camino del futuro; “poné a Cristo” y tu vida 
estará llena de su amor, será una vida fecunda. Porque todos nosotros queremos tener una vida 
fecunda. Una vida que dé vida a otros. 

“Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noticias del mundo y veo que 
tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han salido por las calles para expresar el deseo de una 
civilización más justa y fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas del 
cambio. Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes son los que tienen el 
futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en el mundo. A ustedes les pido que también sean 
protagonistas de este cambio. Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las 
inquietudes sociales y políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean 
constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor. Ustedes son los 
constructores de una Iglesia más hermosa y de un mundo 
mejor 

 

 



Preparamos entre todos una adoración, con la ayuda del catequista. El coro propone un cancionero  

Podemos utilizar como base esta propuesta: 

CONSTRUYAN  EN MI AMOR  

Hoy Jesús nos invita a adorarlo. Nos invita a construir su Iglesia. 
Permanecer en El, nuestra roca, y ser piedras vivas en la construcción 
de la comunidad 

Del Evangelio según San Lucas: 
Jesús dijo a sus discípulos: ¿Por qué me llaman: “Señor, Señor” y no 
hacen lo que les digo?. Yo les diré a quién se parece todo aquel que viene a mí, escucha mis palabras y las practica. 
Se parece a un hombre que queriendo construir una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. 
Cuando vino la creciente, las aguas se precipitaron con fuerza contra la casa, pero no pudieron derribarla, porque 
estaba bien construida. En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica, se parece a un hombre que 
construyó sobre tierra, sin cimientos. Cuando las aguas se precipitaron contra ella, en seguida se derrumbó, y el 
desastre que sobrevino a esa casa fue  grande” 
 
Qué difícil es vivir tu Palabra: son tantas las voces que escuchamos! Queremos ser felices y constantemente 
buscamos la felicidad y confundidos pensamos encontrarla en lugares donde esa felicidad no está. Buscamos la 
felicidad del placer, pero se va rápidamente. A veces buscamos la felicidad en el alcohol o en las salidas, aunque de 
sobra sabemos que allí no está… Y después de tanto buscar nos damos cuenta de que estamos vacíos, más vacíos 
que antes… más solos… 
En estos días, ¿Dónde estás buscando la felicidad? 
¿A quién escuchás? ¿Con qué alimentás  tu corazón? 
 
Queremos edificarnos, crecer  en Cristo, es por eso que estamos aquí frente a Él, que está vivo y a la vez escondido 
en la Hostia Santa. Por eso ahora te invito a que levantes tu mirada hacia Jesús Eucaristía. Él está aquí, frente a vos, 
cara a cara, mirándote con amor, esperando que le abras tus brazos y tu corazón, esperando entrar en tu vida y 
permanecer en vos para siempre. El está aquí, y vos estas frente a Él. 
Miralo a Él, poné tus ojos en Él, mira su amor y su pobreza, y en esa pequeña Hostia vas a ver todo el Cielo que se 
esconde para que vos puedas mirarlo y amarlo. 
No mires otra cosa, acá está todo lo que necesitás. Acá está Jesús. 
 
Permanecer en Vos, que seas nuestra roca sobre la cual construyamos nuestra vida y nuestra comunidad. Ése es 
nuestro deseo, esa es nuestra vocación. Nos creaste para que siempre permanezcamos en Vos, y la mejor manera de 
estar con Vos es adorándote en la Eucaristía. 
Adorar la Eucaristía es permanecer en Vos. 
Adorar la Eucaristía es aprender de Vos. 
Adorar la Eucaristía es ser santificados por Vos, porque la Eucaristía nos hace piedras vivas de tu iglesia, y eso es lo 
que está pasando aquí y ahora: Cristo mismo nos está haciendo santos, enseñándonos a permanecer en Él, a 
construir…a ser piedras Vivas 

Nos preguntamos ¿Somos piedras vivas o, por el contrario, somos, por así decirlo, piedras cansadas, aburridas, 
indiferentes? ¿Cómo vivimos nuestro ser Iglesia? 

¿Nos abrimos a la acción del Espíritu Santo para ser parte activa de nuestra comunidad o nos cerramos en nosotros 
mismos diciendo: "tengo tantas cosas que hacer, y no es mi obligación?  
Cuando andamos con el corazón inquieto, sin mucha paz, sin felicidad plena y eso es porque no le hemos dado el 
corazón a Jesús. 



"Cristo es el Templo viviente del Padre y Cristo mismo edifica su "casa espiritual", la Iglesia, hecha no de piedras 
materiales sino de ‘piedras vivas’ que somos nosotros...¡Qué hermoso! Nosotros somos las piedras vivas del edificio 
de Dios, unidas profundamente a Cristo que es la piedra que sustenta todo y también a nosotros. Esto significa que el 
templo somos nosotros, que nosotros somos la Iglesia viva... y cuando estamos juntos entre nosotros está también el 
Espíritu Santo que nos ayuda a crecer como Iglesia. No estamos aislados, somos Pueblo de Dios: esta es la Iglesia". 
Nos dice el  Papa Francisco 

"El Espíritu Santo con sus dones diseña la variedad que es la riqueza en la Iglesia...La Iglesia no es un entretejerse de 
cosas e intereses, sino el templo del Espíritu Santo, el templo en que Dios obra, del que cada uno de nosotros con el 
don del Bautismo es piedra viva". 

 
Para ser  templo del Espíritu Santo es necesario darle el corazón a Jesús, perder el corazón por Cristo… 
Sólo cuando le entregamos nuestro corazón podemos estar en paz, podemos dar fruto, podemos construirnos y 
construir. 
Sí, Señor, lo sabemos: es como Vos decís: sin Vos no podemos hacer nada, sin Vos no somos nada, sin Vos no hay 
vida, Señor. 
 
Jesús Eucaristía, te confiamos hoy nuestra vida y la de todos jóvenes del mundo: 
Nuestros sentimientos, nuestros afectos, nuestros proyectos. 
Te los presentamos poniéndolos en manos de María, Madre tuya y Madre nuestra. 

 
Jesús, que te entregaste al Padre, ¡ámanos! 
Jesús, que te entregaste al Padre, ¡sana las heridas de nuestro espíritu, nuestras debilidades! 
Jesús, que te entregaste al Padre, ¡ayúdanos a adorarte en la verdad y bendícenos! 
Ahora y siempre. 
¡Amén! 
 
 

Canciones:  
 

SALMO 18 
 

Yo te amo Señor mi fortaleza, mi roca, mi baluarte, mi liberador. 
Eres la peña en que me amparo, mi escudo y mi fuerza, mi salvador. 

EN EL TEMPLO SE ESCUCHÓ MI VOZ, 
CLAMÉ POR TI EN MI ANGUSTIA, 
EXTENDISTE TU MANO Y NO CAÍ, 

TU PODER DEL ENEMIGO ME LIBRÓ. 
Las olas de la muerte me envolvían, me aguardaba la ruina, pero el Señor venció. 

Tú eres la luz que me ilumina, quien abre mis caminos. Tú eres mi Dios. 
Cuando yo invoqué tu nombre, con mano poderosa me salvó tu amor. 
Son perfectos tus caminos, tus manos me sostienen. Tú eres mi rey. 

 
 

Compromiso: ser amante de la Palabra y de la Eucaristía, para construir mi vida en el Señor, mi roca y 
mi baluarte, y ser “piedra viva” en la construcción de la Iglesia y de un mundo mejor 


